
Comentario que no debe reers-e 
Siendo nuestro propósito, e

xactamente, la idea contenida 
en el título, abrimos esta pri
mera columna con la sincera, 
clara y definitiva afirmación de_ 
que si hay alguien qi.."9fudJ es
pecialmente ~ra - no escribir 
este comentarfo, es, precisamen
te, el que lo escribe. Esta afir
mación no es nueva. Un vistazo 
alrededor dé nosotros mismos, 
nos ¡,.ermite cerciorarnos de que 
la vida está plagada de casos 
idénticos al que ahora nos ocu
rre. El ver a un ignorante, en 
el campo exactamente en que lo 
es, tomando disposiciones, cons
tituye - un fenómeno muy co
rriente en los países como el 
nuestro, en que los puestos se 
distribuyen no por el mérito y 
preparación del escqgido, sino 
por el fervor o el aporte, en o 
a la. campaña. 

Exactamente, esa es la situa
ción que afrop_tamos ahora. El 
comentarista se declara igno
rante en el 99 por ciento do;! 1as 
ciencias físicas, humanísticas, 
matemáticas y de cualquier cla
se que no sean las tres citadas. 
pues sus conocimientos son re
ducidos, casi rudimentarios y de 
precarísimo y raquítico tan;año, 
ya que lo que aprendió, lo 11 -

prendió en la calle. Una de las 
artes en la que ha logrado des
tacar su ignorancia. es la políti
ca. No siendo afecto a ella, 
por meticuloso o ridículo pudor, 
carece del desarrollo cerebral 
que se logra en una disciplina, 
interesándose en su ejercicio. A 
pesar de tan desventuradas cir
cunstancias, cree de su deber 
explicar lo que piensa sobre el 
momento angustioso en el que 
se debate la ciudadanía f-rente 
al dilema de los comicios pró
ximos. 

Si le damos una ojeada a la 
edición de los últimos números 
de -todos los periódicos. no de
jará de sorprendernos la abun
dancia de páginas, con una re
tahíla de nombres (preferente
_mente femeninos) pidiendo, co
mo una necesidad hnpostergahle. 
el establecimientn de ! , 11nidad. 
Esto quiere decir, que el pue
blo pareciera que está interesa
do en que se realice la "uni
dad", cobijándose bajo esa pa
labra enigmática -imprescindi
ble, necesaria y dramáticamente 
implorada- la unión de todo~ 

aquellos opositores al partido 
gubernamental, en un solo blo
que y bajo un solo jefe, o can• 
didato a la presidencia para el 
próximo periodo. Estas manifes
taciones, aunque no compren
den todas las firmas de todos 
los opositores, por venir de a
grupaciones políticas de defini
da actuación en el mismo cam
po, da lugar a suponer que exis
te, en realidad, un- ansia por lo
grar lo que se plantea en esa 
forma. 
Los numerosos y variados gru

pos en que se ha fragmentado 
el volumen opositor, están a su 
vez, tratando de hacer una se
lección, por medio de eleccio
nes parciales primarias, para ir 
de:spejando el camino conforme 
s~ vaya logrando la anulación 
de nombres. Es, por lo tanto. la 
técnica qu,e anunciara el poeta 
Andres Eloy Blanco, cuando 
al finalizar el poema aseguró: 
"debaratando. encaje, llegaré al 
hilo". 

Al escribir la anterior frase, 
hemos sentido una ligera taqui· 
cardia. Esta es una forma eufe· 
mística de decir que nos hemos 
"pegado 'un susto de padre y 
muy señor mío". Así ha sido, 
en realidad. El descubrir que la 
"llegada al hilo", o sea a la uni· 
dad que sirve de base al en~aje, 

ha dado por consecuencia "la des 
baratada del encaje", nos ha 
contraído la coronaria en forma 
ingrata. 

Si los numerosos caballero!! 
que se disputan el fervor de lm1 
masas opositoras desean alean-
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zar el hilo, ¿existe o no el pe, 
ligro de concluir de$baratando 
gunta, admite el autor, que pue
de ser perfectamente idfota, no 
deja de ser una "buena pregun
ta"; lo que en buen romance- y 
por la estructura moderna. fo 
presta categoría a la interroga
ción. (El lector sabrá que "una 
buena pregunta" es mucho más 
importante que "una buena res
puesta". Estamos en- la edad crtt 
cia! de las preguntas). 

Vale la pena que . el plantea
miento teórico lo intentemos 
llevar a la práctica, pues ello 
nos permitirá formular un núm" 
ro pequefio de nuevas v 
dabrantes preguntas, n;, 

las cuales no las va a poder 
contestar ni eLmismo Mago Mer
lín. 

Supongamos que varfos ca
balleros, llamados Nemesio, Cri• 
santo, Ruperto y Eufrásio se dis
putan el salir de síndico de la 
Municipalidad del pueblo de 
"Santa María de los Pinos Susu· 
rrantes", en contra del gamonal 
que es presidente municipal 
desde hace Ya dos siglos, sin 
esperanza de que nadie lo mue
va del cómodo acomodo. Haga· 
mos que el pueblo escoja cuál 
de los mentados -Nemesio, Cri· 
santo, Ruperto y Eufrasio- es 
el más valedero para ocupar tan 
alta investidura en promoción. 

El pueblo se dividirá en dos 
grandes porciones: los que apo
yan al gamonal y_ los que no lo 
apoyan. Estos últimos, son cono
cidos, cariñosamente, como la 
"nposición". ~u_ vez, _itl grn[!.g._, 
de distinguidos vecinos y veci
nas de la "oposición", se dividi
rá en cuatro f:i;agmentos, uno -de 
los cuales gritará: "Viva Neme
sio"; otro, "Viva Crisanto". Y · 
dos más, que, respectivamente, 
dirán a voz en cuello, "Viva Ru
perto", uno; y "Viva Eufrasia", 
el otro. A simple vista, lo pri
mero que se .atisba, es que la, o
posición que suena a "una cosa", 
se ha dividido en "cuatro". El 
gamonal se muestra muy satis
fecho de ello, pues, como buen 
admirador de don Napoleón Bo
naparte, --de quien tiene un re-· 
trato tomado en Santa Elena,
sabe que el corso afirmaba "Di
vide y vencerás". El · gamonal 
sonríe. No los ha dividido él. 
Se han dividido ellos, solitos. 
"Más mejor'', no puede pintar 
la cosa. 

El sistema que se crea de in
mediato responde exactamente 
al concepto íntimo de cada uno 
de los aspirantes. Nemesio cree 
que él es el mejor. Crisanto, ju
ra que no hay quien lo descal
ce. R1werto, frente al espejo, se 
considera imbatible. Y Eufrasio, 
no se explica có:rno es posible 
que los otros no se hayan dado 
cuenta de que nadie se la quita 
a él. 

Por la misma dinámica, los 
partidarios de Nemesio asegu
ran que no hay nadie, ni lo ha
brá, como N emesio; pues si bien 
se mira, Crisanto, Ruperto y Et:!
frasio no son "tortas ni pan pin
tao". Igual les ocurre a los par
tidarios de Crisanto, que creen 
sólo en su "hombre", pues a los 
otros, Nerrtesio, Ruperto y Eu
frasia, los tienen por inservibles 
hasta para una sopa de espina
cas. Y esta misma secuencia, 
cambiando los personajes, ocu
rre con los entusiastas de Ru
perto y 'de Eu'.frá.siQ,_ 

Todos los \·ecinos, aglutina· 
ños por la idea común de la 
"oposición", se sienten unidos po:r
el mismo pensamiento. Pero el 
sistema que se usa, los ha dividi
do ya en cuatro posiciones de tan 
acérrima enemistad, que dan 
l_ugar, como síntoma de ello, al 
canibalismo, ejercicio -puesto en 
moda, medial}te el sistema, an
tes de que se perdiera el avión -
uruguayo en los descampados, 
hirsutos y ,deisolados picachos 
andinos. 

Cuando se cuentan los pape
litos de las urnas, Crisanto, que 
obtuvo cuatro, es el vencedor. 
Los otros, se quedaron con un 
voto menos .cada uno. Yº aquí sur
ge la primera angustiosa pré
gunta: Los vencidos, Nemesio, 
Ruperto y Eufrasia, más los pa· 
rientes, amigos, admiradores, 
partidarios en suma, ¿van a v<:>-
tar por el que los derrotó? 

Si esta pregunta tiene una 
respuesta negativa, el Síndico 
del gamonal ocupará el puesto 
sin lugar a dudas. Darle a es
ta pre!l1111+-
m .. 

La experiencia guerrera afir
ma lo que ya ha llegado a ser 
'un dogma: "El mando múltiple 
pierde las guerras. La guerra se 
gana, solamente, con "mando ú· 
nico" . El gran problema está en 
la escogencia de -aquél, en cuyas 
manos capaces estará la respon
sabilidad de la campaña. Esa 
escogencia no la hacen los sol· 
dados. La hacen los jefes, que ad 
miten la superioridad de uno por 
encima de los demás, dada su 
trascendencia histórica, i'tl tra
yectoria experimental, su ca
rácter y pensamiento, su pre· 
paración y voluntad, su espíri
tu demostrado en el desempe
ño y en la resolución de altos 
cargos y difíciles situa,ciones.-Je
sús escogió a Pedro como jefe 
de su Iglesia, no por votación de 
los discípulos, sino por conside· 
rarlo el mejor de todos ellos. 

¿]jan pensado los jefes_ de esa 
diVididay-con:t'Usa oposición - en 
la gravísima responsabilidad que 
significa dar ocasión a que se 
descoontinúe la "alternabilidad 
en el poder", para dar el primer 
paso hacia el partido único? Sub
valorar al enemigo es cosa in
fantil y no cuerda. Organiza
ción, establecimiento veterano, 
figura procera, con práctica par
lamentaria, larga actuación po
lítica, cultura general amplia y 
especializada en leyes y filoso
fía, mente despejada, dúctil y 
rápida, ocupa la candidatura. 
Contra esa fuerza, desgastada 
bien es cierto por el ejercicio 
del poder, se le está presentan
do un confuso certamen de elec· 
ciones parciales que van divi· 
diendo el bloque total cada vez 
más. Es urgente que los jefes y 
l0s notables del país depositen 
la jefatura en un hombre qne 
llegne a la cabeza de la lucha 
sin haber levantado anterinr
mente rencores y diferencias en
tre sus propios eufragantes. 

En el reloj da la patria, la 
historia marca_ la hora del sa
crificio generoso y patriótico./ 
Si- no es así, el reloj del nscuro 
ciudadano que escrib~, iiwla lo
co de atar. 


